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s nos'han manifestado deseos.:âe "véb
la célebre constestactoií del gobernador de Vera-
cruz. Üacila , à Odonojiï;,. 'la ' cual causó la rimer-
ie repentina de este ultimo según Se cfde; 'He la
aquí. — Escmo, Sr. Al ver arV, |B. insistir de'rilie-
vo en su ú [limo olicio de '19 del pasado, para
que yo publ ique y reconozca en esta . p^àza su
tratado hecho en Córdoba; con Iturbide,, debo
creer que 'mi falta de contestación al .'^rliiié'ro y
à su carta confidencial del 7 sobre el tnisíhió!;ísuü-

, le ha hecho admitir la idea de ser'solo raí
indecisión la causa de ñii "''aile'ncio. ¿Pro vend i;án',
lai vez, de aquilas amenazas ;con :qné'p'^récíe 'se
propuso -sacarme de ella? Más ni' esta cabe e.h
quien con firmeza sigue eî-camino que le señalan
las .leyes , ni aquellas lo : a niedre n tan.' Salga, pues,
V. 1$. de su error, y vea.ad junta mi contestación
del 18 à HU citada c<nta;)-, 'Ve« también dé la pro-

a focha la del sub-inspector de ingenieros D.
Francisco .Lemaur, y el-oficio del capitán de íia-
'vío í). José Primo de Il i vera- del 17' donde to-
cios desde entonces satisficimos à las confidencia-
les recibidas de V. K. Si 'detuve estas respuestas
fue solo por precaución ; mas va desde su tiempo
quedaron irrevocabicmente hechas, y su contesto
à que me remito abreviará el de esto oficio. Des-
de que V. li . se abrogó , sin poderes del Gobier-
no ', la facultad de concluir dicho tratado , y aun-
-que los hubiera tenido, la de pretender sin la
legítima: sanción dorio cumplimiento , dejé' de re-
conocer à V. li . no sold por Cíipitan-general, mas
también por ciudadano español'; y ademas le con-
templé reo de ios mayores a ten taci os contra su "pa-
tria, donde es seguro que jrumca se presentará V.
E, voluntariamente ù justificarlos; ni menos,à acu-
carme , por mas que la política' de su actual si-
.tuacion le Inga afectar lo contrario.

Quiert;, :;in embargo,: V.  K. darles colorido
.asegurándome en su carta l ;del 19 del
.corriente,, adjunta con su citado oficio, que está
plenamente convencido de que el Gobierno espa-
iñol aprueba l;t independencia)? m t s, aunque así
fuese j como podria aprobar la conducta de V.
.E. ni tampoco la mia, si yo fuera capaz de imi-
tarle ;' Porque V. E. hubiese conjeturado bien ó
mal que cí Gobierno de España pensaba eman-
cipar las Americas, ¿ le era lícito declarar p.or

¿SatSSíKttiiWafïs:

st, solo .y cl el modo que r, ̂ wisißsei 5 esta  enianci pa-
ción, anticipándose, val -misinoji Gobierno ? ¿ Gomó
jifo.;Advierte V. ,E..,ruq se persuade, que*jno adver-
.tir^ixxos ,̂ que ;asj le^quita la-ífacuitad; de decla-
ritrla; »-quien;/solo corresponde'.fhacß,rl.o ? Y ader
mat^;, jj.está ni ha ¡estado nunca $$,,fes facultades

e ÍLos, gobernador̂ y .capitais,Jgfi«^ples $ , . en
cuanto à materias:de Estado, el dirigirse por con-
.jetiuas de lo..que'hará ;ó up ;^arrá; ®u¡;-;Gobieruo,
-p .por sus órdenes espresas,? ¿,Si será este pro-
cedimiento de V.;;P; y lo qu :̂ iö^nta persuadir
vn adelantamiento de^la ilustración, del siglo que
¿rii sti  tprimer olicip .mq alega f ,V;i, E; es quien,
.debe persuadirse;,q,ue,4a segura ilu&trracion de to-
.dos los siglos despreciará los sofismas con que
„quieren solaparse las traiciones, y --la ..falta, de ver-
.dad en que las miras ambiciosas buscan su apo-
. y ó. Lea V. E. las adjuntas reales órdenes, y ve.«i
.rú desmentida la opinion que se ha esforzado dar-
nos. Verá por ellas que el Gobierno de España
manda socorros à esta plaza,. que llegarán por
momentos, y los.mandará seguramente mayores
con quien sepa cumplir sus órdenes para redu-
cir a la debida -obediencia todo, este reino, así
que llegue con asombro a sn noticia la conduc-

, ta/que en él ha seguido y : sigue V. E/ Entretan-
to con las fuerzas, que tengo defenderé esta plaza
contra V. E. misino y contra íturbide, por; el
Gobierno de Espa.ña , en la parte que pueda y
hasta apurar los últimos,recursos , que son mas
de los que sabe V. ;E. ; sin que me muevan sus
amenazas ni sus poco delicadas ofertas de la prô
.lección de íturbide. £cc.,  . - .

» NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.
, ; Alicante 5 de Enero.
En la noche del corriente se presentó una

gavilla de gentes en'la imprenta de D. José Mi-
ralles icon' el escandaloso obgéto. de quemar las
prensas, y a MÍO haber implorado el auxilio de
los vecinos que acudieron , sin duda' habiesen lo-
grado tan perverso intento. En la tarde del 4
allanó la casa librería al mismo impresor D. To-
mas PÍ'Ó , asesor; de éste consulado , propasándo-
se en amenazas nacidas del mas refinado servi-
lismo, tomando un fuerte empeño para que en
lo 'succésivo no1 'se'imprimiese en aquella ofici-«



na el liberal Àlioontino (periódico que ataca los
defectos ile la autoridad y de todo, empleado pú-
blico). L'a autoridad superior -loeul. sube de estas
ocurrencias, y esperamos totloft los que respira-
mos Constitución , que. 'tomará-' dispoBÍoiones quo
hagan desaparecer atentados tan inauditos ; pues
tie lo contrario se cerrarán todas las imprentas.

Si el gobierno inspeccionase .en manos de qi,ú-
en están los empleos, halfaïi'u a, poca c<?sla , ,en
la secretaría de hacienda esposiciónes del año iS,
del espresado asesor, en que le dice à S. M.
«({uè jamas ha tenido ideas liberales, y que de-
testa tales principios.;, dental modo que ilo de-
sempeñaría empleo ae gobierno" constitucional."
Si las riendas del é'staìlo no' estuviesen en manos
tan venales, no existirían empleados hombres de
estas circunstaççias,, que,jamas puoden avenirse
a principios liberales > avezados al despotismo pa-
ra lograr y chupar la sangre /cíe sus', seméjantos*

(Carta part).

f?3

Santiago 29 de diciembre.

 Al amanecer del''día''27 '-se'"han fuga'db' do
fa cárcel de esta'¿itì4ad veinte ladrones, haJjîéïi-*
tío iograáo1 s^r-röif/^óa íbrfeihias ''rejas, Y desco! ̂

o desde w!ñ«'altiiTa de doce varas por-medio
tte -una manta 'hecha tiras. La guardia estaba'sí1-
litada á q&ínéfeJ faras dfe Ki 'reja y nada sintió',
feasta qiíe^álííbííjíír ;e'l  :áltirn<y"'se rompieron las
feas "d'é; Ui :;Hiatitá ;y ge 'Tomptó ambos muslos.
ItomèdiataraÇtatíe' sé reunió 'él uy unía miento , y jsát-
Ireron partidas dé los regimientos de Vitoria 'y

; en; diferentes direcciones por si "lograban
a captura; dé ; los'; tufados,1  ' '

Los milicianos'voluntarios de caballería han sido
comisionadlos para llevar pliegos a todos los oyurí-

"tamientos de este'distritoV y los Alcaldes cela-
dores dé barrio, auxiliados de los voluntaries
'ée infantería , recorrieron todas las casas sospe-
chosas de esta ciudad y arrabales. Se ha conse-
"guidõ la prisjbn d-c tttieve de los fugados, laque

e dfìbe à Jos voluntarios nacionales y paisanos,
y en este mismo instante entraii íjn la ciuciati èri-
 jfiüedio de las aclamaciones populares.

. , . -  '"' . ' i'.!

Cádiz 7 de enero.

El sistema constitucional progresa donde hay
interesados, que complicado con' sus deberes so
esmeraa en apoyado. El segundo batallón de ta
Princesa dio l día 4 de este mes una prueba

; de ello, estableciendo la- escuela tie enseñanza
, á coya apertura asistid él señor coman-

- general1 y diputación provincial. Los ver-
daderos amarftes de la Constitución vieron cotí
piacer un acto el nías solemne y digno de hom-
bres libres,. Al .llegar oí cuartel salió el. coman-
danis'y oíiciales á recibirlos rompiendo la mú-
sica el toque de España libre. Jleunidos pasaron

, "a la sala de la escuela , ocupando ios asientos
. dispuestos al .intento, el comandante del batallón

leyó un breyésj elocuentq discurso,-en que ma-
, nifestó las ventajas que debía esperar su bata-
. Iton del método de esta enseñanza primaria ; d!ó

una idea de Ja diferencia cji¡c hay de un gobier-'
i\o absoluto v despótico al de.un gobierno li!)r e
constitucional ; cu Naqt.tel se apoya, la ignoraacia

. y funda su poder en mandar hpmbres\ilus.os y
, fanáticos, que. ,no reci.ba.ri inas instn¡cc¡cu .fjue
. l a acomodada ai dosftüta.;, uu gobierno l ibrq.y

cónstiluciolial quiere ciudadanos "Virtuosos d ins-»
t ru idos,' quo d«:slruyendy la»  preocupaciones y
bàrbaro, innatismo,-, j>rocur.en la í'elicidad y bien
qstar cent'ral dessus compati ¡olas. Recomende) u
los í i lu innos' la asistencia> y aplicación para con-
seguir el obgeto propuesto de saber leer y es-
cnbir , recordando cuan satisfactorio seria puní
Ja patria que después de concluidos los años de
.servicio s.eñalado£ por la ley , »I volver á sus ca-
sas pudiesen aprovechar ht instrucción que ha-
bían recibido en las lilas del cge'rcUo. Al con-
cluir este discurso se repitieron por todo el ba-
tallón. IbsVvivas n l'a.TCowstitucion , á la sob<*rani¿i
nacional :y al Rey ' constitucional.

Cádiz 8 de enero.

JE1 Independiente de Madrid copia una carta par-
ticular 'de aquella fecha que dice asi :

La noche del 4 a^ 5 se hicieron aqui aigu«
nas prisiones , acerca: de lo cual se habla con
variedad. Hallase entre Los detenidos un coronel;
y parece que entre varios que no fueron habi-
dos, se cuenta el antiguo partidario conocido
por el Pastor. Bícese que el haberse tenido no-
ticia ide cierta procia;ma que se intentaba impri-
mir ¿lió motivo à dichas prisiones : en la calle
dp .Amargura es donde se hij.o lu aprehensión
que .verificaron personalmente los señores alcalr
des constitucionales. El .editor responsable de uno
de nuestros periódicos añade que tiene datos pa-
ra juzgar que el pía« ,de aquellos facciosos era
obra dirigida por una. e^pia del ministerio de
la gobernación. Que la pegona que se dice ser
agente principal en las operaciones de aquelki
r.cunipn , le había de antes manifestado à él una
recomendación que decía ser del ministro de la
^gobernación de la peninsula , y que dicha carta
.estaba concebida, en términos generales pm-a to-
da y. cualquiera persona à quien el portador de
ell« lu prescntuse. Añade que el sugeio tenia una
verbosidad sonora , imponente y capa/, de sedu-
cir , y, que el proyecto de formar un cuerpo mi-
litar en esta ciudad encerraba probablemente al-
gún inisterio , relativo à sus particulares intere-
ses ó á las intrigas del ministerio de la gober-
nación.

NOTICIAS PARTICULARE S Í)E BARCELONA.

Barcelona i!\  de Enero de 1822.
Traducimos del periódico inglés .el Slater~

man la carta siguiente por contener algunas re-
flexiones acerca de la epidemia de .Barcelona, es-
perando que su autor, que se hall.» actualmen-
te' en esta capital, satisfará à cualquiera obge-
cíon que se te haga sobre el particular.

Londres ï o de Octubre de i8zr.

Sr. Editor. No es posible que el hombre do-
tado de los ordinarios sentimientos de su especie
pueda contemplar sin pesar y aun sin horror los
medios, de que han echado mano coDtinuamen-
,te los gobiernos cristianos de todo el orbe, guia-
dos \$r el mas craso y funesto error, que haya
jamos abortado la ignorancia para oprobio de
nuestra. nmm y menoscabo de la hiyiumidad.

. . , Hablo de aquel las precauciones que suelten
.practicarse en contra del fantasma l lamado con-
tagio, que tantos creen ver en las enfermedades
epidemias, cuya .iuex.isteBCâ he pfcobado yo de



lem tos modos demostrativos é irre fra gables.
.K o hay estación r, ca .que no se me hayan

presentado da muchos años à esta parto nuevos
'argumentos que añadir en tpoyo de cuanto es-
pongo , asi prácticos' como híytoi'ieos ; y todos aná-
logos a los que nos ofrecen actualmente las en.
fermedades de la península, de América, sin
mentar, Ins de otros- países.

"  I)e lo dicho la'primera cuestión importante es:
<jue un contagió especifico no es ni puede ser
chusa alguna de enfermedades epidémicas ni pes-
tilenciales : la segunda, que los medios emplea-
dos para librarnos de tales enfermedades, funda-
dos en el supuesto contagio, como son las cua-
rentenas, lazaretos &c. lejos jde.-'scr provechosos
ó de ser puramente inútiles, no hacen mas que
fomentar las enfermedades y por consiguiente la
mortandad hasta -, la „frecuente proporción, de los
diez y nueve veintenos.

Apliquemos .estas doctrinas à la calentu-
ra .que actualmente';está asolando à la penín-,
sula. de España. Primeramente ha v., cosa mós ri-"
afeóla', que dependa de un contagio especifico
una enfermedad que constantemente se manifies-
ta à principios de otoño, y íinuliza de un mo-
do uniforme al entrar en invierno,? Y por otra
parte;, no puede haber conclusión mas racional
«pe la de que una enfermedad que principia y
ge extingue clef modi) que llevo dieh'p ; depende;
de h's variaciones de la temperie, de Jas aíeĉ
ciones adtoosféricas junto con /circunstancias pu-
fra niènte locales. No hay que confundir el cwî
íagio especifico con la infección' del- aire , ù.no
jrer que se haga con intención , ó por fatal agno-
ància de tan palpable diferencia ; puesto que aquelsra m

se propaga entre nosotros como las viruelas .sin
relación ^alguna à la estación , 'al pasa que e,sty
se produce por unas vicisitudes estremadas,ó su-
bitáneas, que se perciben en .la temperie, ú
otras calidades nocivas de la admósfera, y ha de
depender esencialmente de la indole .delas es-
taciones. En el primer caso solo el contacto tic
personas propaya el mal; cu el segundo es là in*
îlueucia cíe la temperie y de la admósfera.-

Estas distinciones claras son d'e mucho peSo
y consecuencia. Mas nos preguntarán los contii-
.gionistas ; ,; como es que en la lìurccloneta*  là
jnortandad ha sitlo..mày,or que eil Barcelona, si
la causa doesta enfermedad no es contagio'', y
si este1 MO nos ha venido de alucra ? Kalo seria

r por resuelto el problema en cuestión ; peí o
tales suposiciones luego cesarán, como solo se-
pamos regirnos por principios racionales y desha-
jceruos de ías preocupaciones del dia. La Ikircelo-
íieta , ósea arrabalde .Barcelona , teniendo menos
elevación, mayor humedad , y 'mas nocivos aires
será en todo caso de epidemia el sitio de ma-
yor enfermedad y mortandad; y lo debería ser
también, aun cuando no llegase b.r.*eo al lí de
ninguna procedencia v siempre ' que retiñiera \;\§
^mismas circunstancias indicados.' Pero si la B;tr-
eeloñeta se hallara sita en alguna colina ó emi-
nencia libre de. los pantanos en sus iumèdì.-uilò-
»es, jaaias llegaria à ser foco de epidemia algu-
na , aunque se desembarcasen en ella todos los
géneros y las tripulaciones de todos los baques
procedentes del Levante. Se dice por absurdo que
se llevó á Marsella ' la enfermedad que reina al i i ,
còma si no fuese ¡posible que el olismo estado

e aire, ó bien las mismas mutaciones, de tem-
perie no- obrftxscn simultáneamente en las demás

partes , produciendo üti'as ttiiâmas enfermedades.
«La eníernledad , que está asolando ahora Lis
<c costas de 'España se acaba de manifestar en
«nuestro lazareto mediante la llegada de un bar-
«co sueco, o según otros danés, que dio fornì«)
«al ii la semana pasada." Este artículo es de fe-
cha dé 17 de setiembre; pero la junta censoria
francesa impidió al principio su publicación. En
el mes de setiembre es cuando por lo reculat*
qbra la causa de las epidemias con mas. inten-
sidad en aquellos climas, y por lo que toca à
l'a actual calentura de la península se puede ase-
gurar sin miedo' de engañarse, que cundirá, dis-
minuirá y cesará con las mudanzas estacionarias,.
como siempre ha-sucedido : es decir, que irá cre-
ciendo en setiembre , disminuirá a unes de oc-
tubre y se estinguine por todo el mes de noviem-
bre, y cuando no, ai entrar ai diciembre. Cuan-
do las cosas no sucediesen de este modo, ó va-
riasen de aspecto, muy fácil será dar razón de
la causa que por la diferencia que casualmente
se nota en el curso regular de las. mudanzas de
temperatura, ó ya por la cualidad del aire que
respectivamente caracteriza y distingue las esta-
ciones j juntamente con lo que llamamos dotado
de. predisposición, en que se halla el hombro
mediante otras anteriores.

Por distintos caminos y en varías obras ten-
go demostrado que5 la doctrina etcì contagio en,
las enfermedades; epidémicas' y pestilenciales no

I « ' " .solamente es error positivo , si también urç en-;
gaño en su origen. En cuantas disertaciones nos
dejaron los antiguos acerca de materia epidémi-
ca- no.-hallamos la mas minima intuición de un,
contagio específico ni cosa alguna que à ello alu-
da. El espíritu de corporación que ha abortado
los falsos conocimientos que agencen tanto impe-?
rio sobre et jucio dé los modernos, uo se ha-
biii apoderado de tal. maucra de los escritores
griegos; y romanos, es decir de aquellos tiempos
gloriosos é ilustrados , que les moviese à adoptar

rtina .estravnganda ton necia cual es la de créer
que,, vina enfermedad epidémica dependa de uà
contagio específico. De aqui es .que lejos de adop-

r unas, medidas tan insensatas como bárbaras,
a saber los cordone« militares , »líneas de circun-ç
valacion., incomunicación de calles, obstrucción
de comercio y navegación en los principales puer-
tos, el encierro de los enfermos en sus casas y
de los sospechosos de establo , su forzosa tras-
lación à los lazaretos coa otras medidas de este
jaez, que solo logran aumentar la «!¡sèria, fo-
mentando la enfermedad de un modo incaicula-

e ,  IGJ'OS de esto, digo aquellos varones ,¡>e ocu-
paban sabiamente en celebrar la fieshvv\ie!. Lee-
lisiernitint ;tuu en lo mas fuerte de-.sus epklc-
jíiias , procurando de este modo apartar, ó cuan-
do menos aligerar los terrores que acompaña hau
-ìi esta calamidad bajo el aspecto que c.Qípuíunen-
-te presentaba.

.Voy pues à entrar en discusión directa con
ouanto.s acusan à los antiguos de haber abrigado
tan errónea opinión; puesto que no es de poco
peso y. entidad .una cuestión de ;quc (jçpfindc ía
.salvaciou ó asoli-amento de ciudades poa^tli.suua«.

Afirm o pues que no solo los añ^iguo.s, \\^
Ho en general , no daban fé à semejante doct»-i-
na, ni tciiiau siquiera idea del contagio, en en-
fertuedad alguna; sino que no hay ^uu solo au-
tor entre ellos, que la. haya sostenido.- J\os . im-
porta . poco gue cu .aigauos poetas c histonai-lo.r
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S*»™*-*» imF;')ler'
!UA,;;i::t " ï" "ô-Siá^<^ngÍÍ5

Ldc« fe «tento por los que, bau ab i azado

'«'It™-« se^ep^q^u«
solo autor entre k» antiguos, s«, ^gf^
foaya tralano del cpal^o, o que .«¿jjĝ
«udo oiislir Y prevalecer sia q«e se Jiuhiebc tra-,

de crecidfeU 'dispendio.-:Carlos Maclean.
i « . . »

Äifempabn. «ouïra i^/l^^^'^SîASS
BA là Corúa« r«é-èh>nde; »SOg*̂

buenos patriotas de ̂ e^rf^»»*̂
de Citación, y ley«*  vigentes ea fa min ,ms^*«^™^¿:^^
ï 3 Sa prunera reunion cíe yiguama*  J
cm »¿Mica, para reclamar 'en favor «e f^ * ,
bres bs quei conctiesen contra ellos, tenate
parte por  la ley en virtud dei art«uio ¿/^F*
S que «todoespíiol tiene derecho de "tiP" "
«lafVà ias Cótte á ai Rey Ffa ««!»!« *  °»
servaeeia de la CoítsliUíciò«.' . „
* Los infractora enfurecíaos temblara».j«
efecto ¿Como «o letnWar de '¿ma re»»»« ̂
puesta de ciudadanos «elosos, **$^T|V5ó5
litutíosaales, ìtónados j pudientesi««* « i^ 0
feirtèfut m» pai» ««otarios? fed^it, £
«orerò, «onsilîarios, fiscales/ aboga*«» W««£

s almleato, con'pe*»« J l
tkáa en electivo t^¡án&D$jai> «¿ w}* *  l H
fafaîfta*.-!-Ififtf a renàio« que jp*Äw itoma „ños
matdz pro.paeó sas ideas'y retaci owes CM  ̂ -
petóos d/ £ provici, j en Ma)>nd tec <£
cekkuvdb mie à prnscmicios del «îiô 14 s.
* i « v - ? /. !  « * ? ^>í-» -ìfttìi iî'ue *̂1
tolo e*» igáal »eoîido ; ctian«o«i wv». M i . '», ^f , .i
'Mayo- def 'niïswo afio, />la» *<« íím'» abaS° £W°»
«x*»' 'íoíi' 'ítatótc-sH.'!«....., ¿.

ßeatanî da la €o««tiUicîon «1 »y» gì *
propaso ¿M «n. tïark» Comtòacio»Í «el ;«"»«*
fcatíiola .ei ci«dad««o »orea, fe safesCT!̂» J
ii»a sociedad seawjante, haciendo ffrêiifo öe la

CkHtiñerá de aq«ei tî^wnpo'Î Y a«.¡que parece se
ñatncaÍa'ron algunos ÜberaW .gen-rosos, la cosa
no'. tuvo- «fócto , y «s Wen' cierto, <{^ í>°co **"
tes «le m "'muerte trâîafca Dorca de *^™J*?*V

FélÍini'eííae en 'la TerfcwEV pí»triót«ca- iieï artJJ-
te 2-2, el ikantao-co»stit«oion?̂.«w«^t;aio

o /J' «o'dadano M,mv^«ar«s, ba promovuto
a mferés y generoso' olor únâ  AUÍ>scr¡'pCiOB -ae

guara ubicai cootfa las ínfi'aCCMáBÍ «to.^perjui-
4CÍO de los poivres q«<î no tengan médios «t re-

M pa& reétaükirÍaííÍ là terttíïia puïnoto or-
t d« su filantropia y B bei al·l sin« 8«îla Pro"

;> Tv ï. *y . a 3rt 4vs/*»^ii-*-'mete-: éÍJaíiUca ëspectemir pesîetïado «e s < .. > -
33oci«iefeto,' y 4e su imporlaiacia, apiauae con

,
iDio^Sjerfiga'b empresai ¡y ojalá ^«e adcr

saafi j all¡:.'¿ondease' presente li t iufraccu>,a de 'ht
, alR^.eaoaentoí b:. teriuiia patriótica para

reciaterfeŷ sa íi s facer '.'¿' /«. «¿aJflWclf« pública*.
á <jiie en los i 8 à i7.mil oueiilií« <ie'fis-

*>¡ífi: 4 «1« '¿ft'tt.l.ri.v.r.q.in i aß ?» ï O SítÍÍ

la fuerzxi física de la Constitución; creemos &
pi]íu> cerrado? que estas subscripciones de reel«-'
inactoncs serían el ejército y mil icif t nacional de
la íuiírza.moral <íc ella: los infractores dosapa- ;

.x recieWn, y i« Ooñstituciou fuero, etcrnateentö
inviolable. — T. C.

 . . ' :;' .'  '.;!; "" ! . ! » , ' » . .
AVÍSOS. '

'' ' ' ' : t

La sociedad titulada de ;0atainña que ti<?ne
à-su cargo el establecimiento de l)iiÍ£»(inciasTCoi>;

reo cu varias carreras del remo, ha resuelto
q\ie el 19 del coment«,, cmpiczc su curso. la;f
de Andalucía , qué-lwí-á los via«tisde ida y, vuei-,
ta de Madrid »'Sevilla. Y se dú este aviso ;pa-;
f i*  inteligencia1 de'aquellos á quieaes iuleresaC;

: pueda. ' ' t ' ¡ ' ' ; ' * ' . '  , ', „

Los íranc'fACS'menesterosos que hasta el dia:

i se, han hecho .inscribir , a'ctiáan los dias Teinte1

y cinco y^.veíuíe' y sels del corri etite en casa
( dßl ciudadano 3u;m Pons ''calle san Pedro mas ai-:

la, para recìijir el tatito''¿ine 'ks corrcspoadĉ
' ' JJ ' ; ' _ _ _ ' ¡ ' ;.)

Mawana viernes dia í S "de los corrientes e$
ei scãíiiad® para el remate de la eslraccion de,
tóh;' tmüoii'de 'quintales; de arena y Ìaùgo de .la
playa que bañil èl mar ,; ¡y :iia8ta dos pões,de
profunmdud, acordada corei esceleníísiuio ayu»-,
tantiento , M aviso iíiserto en el dutrio, del
ai del actual; b que se recuerda, al público }ìa-;
S'a con-ociuiíetito de ios ìicitaidoi^es e» ia, iwteiîr
gene!*  que à las «loe« del dia se aJmrán Íos ¿)iî -(
gos <jue ;sö hayan presen Udo, y se »edificata
ei. r«?»sate en ias: casas co.ßsistoríales .à favor.¡dei
»ias iíetiefeios-o postor, si Imfoiere proporcioa

:ßi»reeUnia ï4 de «ÏH-ÍO de 182.2;',/ ,
' De acuerd(í de î;t cot-siisiow <ie SaiubruîaaL

' J Aiìtoaio MoaiaaBy, secretariô
 ' ' - I ! ' . . ' '

, , El «oleglo naaoMl de'F.armî(.cia de «nn "Vïc>«
îoria«« de, «sta -ciudad' abrirá' su èn'scnama «I
día 24 dei. corrietite à las oace de ia mníuttia,
Ifi «oe feçgiairà eti las misiáás horas y f o mia q-ue
ips años anteriores hasta que la du'eccion gonc-
j f j t l . d e estiwlios xlispoïiga lo que to.xiga por mas

| coaveaíeete, lu ï)r. ï). Ajustin ¥¡ÍÍVE està <:a-
I cargado de pfonupciar la -oración ûiuiîguràï eoa
 g«4í se verílicará ¿iicUa albc^tnra.

íojaia qiie en los 18' à »7. ñ\il tìiveDlo« fK  ̂ ns-
jpaóa' ĵ  è>tablo:ca!iî i'8:à!"i9 »il s.ol>scriperones
«te ßw'dase! ; Si, VpiaLl.. porqué asi cònio Cl
ejercite y ï'a iiiìlict a «aâotial son ¿I haìaarte de

Emïiarcacîosses «ntradaiá ay«r.
Espafiole«.

On Málaga y Tarragona en 33 dias eî mía-'
tico Dulce nomhre de Jesús , de 3o toneladas su

'patrón L«is Borja., coi» aceite à la ordien.'
. De Ì& íüguerita Valencia y Tarragona, en.
24 «lias la h a rea Vencedorâ .de 4^ tonebdus su.
patrón Juíin Vidal, con sardina., à varios.

De Vinaròs', eiï 3 dias cl laud San AutottHJt,
de 8 toneladas su patron Cris-toval Forner,' 'cou
aceite y aigaiTOibaß à varios. , '

(Ju liHicl de diti»l)rils,. con vino, uno <îû
Sitges, con vi no y jabón y otro de IJagur. y Ma-
taró en lasíre«. '','

«—.m™—.«, , -ç

.7Lli TEATRO. . ; , , \ (:^:'\
lîoy egeoutarä la coimpuíiia -italiaiïa, !<* raising

Cüneioa de a_ycr. ; ' ;. ; >
;: .  ¡.jiu' ' A. ias|,,;seis.-.,.|

IPPRENTA PIACIplNA L  DE LA HHIEDËR A D'E DOR.€A'.


